
,sus vistosas bufandas. Otros dirán. "Póbres .d. t 
. . . 

· i 10 as que se han
metido a vieJos por pura curiosidad". Lo cierto es que los . 

gados f t . t 
arnes­

. l 
u uns as han hecho de esa su indumentaria tan particu-

�r el ataúd en donde aprisionaron con esfuerzo las horas má 
·d_ichosas, las más alentadoras alegrías y las ilusiones d 

s
l

tiempo que • b 
. e aque 

' sm sa er que lo perdían, malgastaban tranquilos 
.a_ndando la ruta de los hombres maduros, las ilusiones de aque;
tiempo que, cuando pensaron que terminaba apenas les 
.zaba. 

, comen-

Y todo esto que pare . ce un cuento escrito para matar las ho-
ras, es la �ura_ � neta realidad que se puede mira; Y compadecer .
.. 
!
Es

h
e� es�eJo viviente de una vida que agoniza entre sonrisas· E"•

a istona de una é b 
' �

poca que rilla en la penumbra de los d' 
más azules Y más diáfanos. 

ias

Señora! 

Eduardo García Vélez
Alumno de Bachillerato del

Colegio de San Bartolom'é.

N ° olvide af pedir su chocolate 

LA ESPECIAL 

que en ef de azúcar hay diferen­

tes das es, para todos f os gustos. 

PIDA DETALLES EN SU GRANERO 
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Sacos a cuadros 

En días pasados, apareció en esta Revista un comentario de

Flavio Cruz D., acerca de la generación que se levanta y que. él 

dice ser frívola, idólatra ,del deporte, lectora de aventuras detec-

tivescas, etc. 
Siento no estar de acuerdo con tan grave señor, pues, tal vea-

de lo que adolece nuestra actual generación es de un gran tras­

cendentalismo acompañado de una ancianidad espiritual. Nues­

tros jóvenes, a los catorce años, dejan de leer a "Tit-Bis" para

dedicarse a Pitigrilli; y, más tarde, a los diez y ocho, posar de

filósofos consumados: "El Capital", "La Crítica de la Razón Pu­

ra" y libros del mismo corte son su alimento cotidiano, en ame­

naza de grandes comilonas, que dejan por resultado: la indiges­

tión, y una indigestión terrible. Desde luego, individuos que ya

han leído cosas tan serias, se creen impedidos para distraer unas

horas jugando al tennis, montando en bicicleta o dándose a la

natación. Necesitan de todo su tiempo para quedarse en casa ru­

miando prpblemas insondables, de difícil intelig.encia para ellos

mismos. A los veintiocho años, si no antes, ha muerto para ellos

la juventud y se tornan en una colección de viejitos gordos y 

cervec-eros. Todo por RO usar nuestras muchachadas de un poco·

de frivolidad. 
Las colegialas en "azul claro" ya no tienen interés para ellos,

que son hombres llenos de experiencias, dados a d·amas "rojo fuer-

te".
Si la idolatría por lo·s deportes de que habla el señor Cruz

llegara tan sólo a un mínimo interés, habríamos solucionado el

problema de la formación física en nuestro pueblo. Los jóvenes

colombianos viven tranquilos con sus homoplatos en "alas de

ángel", sus piernas en forma de cerillas y unos brazos que cuel­

gran sin armonía ni ritmo, a manera de un esperpento. ¿Qué mu-
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chacho de los nuéstros se ha distinguido en algún torneo inter­

hacional? .. ¿No es esa la demostración del ningún atractivo que 

los deportes tienen para nosotros? ... 

La superficialidad que Flavio Cruz anota, con mucho acier­

to,· como sinónimo de frivolidad, es nuéstra, a no dudarlo, y en 

gran proporción. Mas, tenemos que investigar la causa de ello:

no será porque las empresas intelectuales que emprendemos sean 

superiores a nuestra preparación y las que, no pudiendo pene­

tra:!" en un todo, tocamos apenas en la nariz de la idea, para sol­

tarla luégo, muy ufanos, sobre la mesa del caf.é. Al no compren­

der los libros, por falta de escalonamiento lógico y prog:r;esivo en 

nuestras lecturas, nos contentamos con el enunciado de títulos. 

Lo de interesarse por la vida de artistas del cine es muy siglo 

XX. La cinematografía es actualmente un arte de tanto interés

como cualquier otro. ¿ Y por qué, si nos preocupamos por la vida

de un Leonardo de Vinci, o por la historia de unos frescos de Mi­

guel Angel, no nos podremos interesar por los días de Beety Da­

vies o por el proceso de formación de Mickey Mouse?

Parece que don Flavio Cruz no quisiera entender que la cine­

matografía es la sinopsis de todas las artes y, a veces, el prólo­

go para nuevos horizontes artísticos, como ocurre con "Fanta� 

sías", donde se interpreta la música por medio de dibujos. 

Dentro de una noble frivolidad se le pueden dar las valora­

ciones requeridas a todos los problemas de la hora. Ataviados 

de nuestro "saco a cuadros", orgullosos con nuestras "medias es­

tridentes", e indomables con nuestros "zapatos de zuela belige- · 

rante", sonriendo y cantando, apreciaremos mejor ros matices 

y cumpliremos tall!-bién altas misiones: el ejército americano 

canta y baila. . . pero lucha. 
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Diken Castro Duque, 

Alumno de quinto año en el 

Colegio Camilo Torres. 
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